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E L P A T R I O T A 
COMPOSTELANO. 

tUNES l 8 DE SETIEMBRE DE I 8op. 

Concluye la carta anterior sobre los acmtecimlentos de Fles'ingat 

A u n no es posible tener datos para formar un cálculo de 
liproxiiiiacion de la pérdida de los franceses, y de los estragos 
causados á la c iudad: solo con el tiempo se podrá averiguar. 
Es con todo muy satisfactorio poder asegurar que la p é r ­
dida del exército bri tánico es pequeña , si consideramos la 
fuerza de las obras del enemigo, la obstinación de su re­
sistencia , y la grande impetuosidad de nuestras tropas. Toda 
nuestra pérdida no excede de 8 á 900 hombres entre muer­
tos, heridos y extraviados. L a pérdida por parte de los na­
vios de línea*, los quales se destinaron á un puesto muy im-" 
portante y arriesgado, aun se ignora; pero por el fuego i n ­
cesante , y por consiguiente estrago y confus ión, causados 
entre /los defensores de las baterías enemigas, es fácil con­
cluir que no pudo haber sido considerable. Con la ciudad 
cayendo en ruinas, y el constante y bien dirigido fuego con­
tra las ba t e r í a s , apenas era posible al enemigo responder 
al fuego con a lgún acierto : á la verdad , el valor de la 
adquis ic ión, no menos que el esplendor de la conquista, de­
ben ser muy aumentados por la inferioridad del sacrificio que 
se hizo para su consecución. 

En el discurso de la úl t ima semana sé hicieron todos 
'Jos esfuerzos para completar las ba te r í as , para que no h u -
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biese detención alguna en, el attique cíe la c iudad, apenas los 
navios de guerra destinados para cooperar con el exército 
tomasen su posición. Los trabajos infatigables é incesantes 
de parte de ambos servicios proporcionaron hallarse com­
pletos todos los preparativos en el Domingo , muy tempran<f. 

A las dos y media de la m a ñ a n a pr inc ip ió el bombardeo y 
cont inuó sin la menor interrupción hasta las cinco: la ciudad 
fue incendiada por vanas partes, y las obras del enemigo reci­
bieron mucho daño. El fuego de ambas partes fue tan vivo y 
continuado, que muchos oficiales que han asistido á las grandes 
batallas que decidieron la suerte de las naciones sobre el conti­
nente, aseguraron que jamas habian visto fuego tan terrible y 
tan destructor. Ademas del daño hecho en la ciudad por el bom­
bardeo, se t omó al enemigo una importante bater ía frente de la 
c iudad , adquisición de gran valor, por estar situada de un mo­
do que perjudieaba mucho á los ingleses. El enemigo humillado 
y abatido por todas estas circunstancias moderó su tono y ha 
pedido cap i tu lac ión , la que el Comandante en xefe creyó de su. 
obligación desechar. Hubo una pequeña suspensión de hostilida­
des ; pero ella sirvió solamente para hacer mas horroroso el nue­
vo bombardeo. Poco después de anochecer comenzó un Tremen- , 
do cañoneo , y sin exageración se puede decir que toda la Isla, 
se ha estremecido con esta violenta explosión. Aprovechándose , 
de la noche y de la impresión que el fuego de las baterías i n ­
glesas habla hecho en el enemigo, la guardia avanzada del re-
gimiento alemán de Haclet , y del 5,, 0 marchó contra dos bate­
rías enemigas colocadas delante de la ciudad: siguióse un fuerte 
combate; pero la llegada de refuerzos dieron al enemigo una,, 
momentánea superioridad , y nuestras tropas fueron rechazadas 
con alguna pérd ida . N o intimidadas con todo por este choque, 
avanzaron segunda vez, y como no hacían fuego mieptrasfpe­
chaban se hallaron en medio de los enemigos en sus propias 
ba t e r í a s : este conflicto no., fue largo y te rminó dispersándose los . 
franceses,, tomando en consecuencia posesión de aquella ventajo,- . 
sa posic ión, y de las formidables baterías en ella establecidas. 
L a toma de estas puso la ciudad á discrecipn de las armas b r i -
tánica,s; resultado que, convinado con la fortuna de nuestras 
.operaciqnes ea todas las demás partes. de la l inea, y IIL horroro- • 
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sa- cara lcer ía y destrncQÍon dentro de la c iudad, reduxo al C o -
mandai^te francés á hacer propuestas, de las que se siguió ce­
sar esta man&íia d fuego, por haber ofrecido poner la impor ­
tante fortaleza de Flesinga á disposición dei Soberano de I3, 
Oran B r e t a ñ a , como lo executa al dia siguiente." ; 

Las operaciones para el completo de los ulteriores objetos 
de la expedición se con t inuarán vigorosamente. 

frLos navios de l ínea franceses que se hallan en el Escalda, 
SQ.n los siguientes: Albanois^ Anversais, Audacieux, Charles-magm, 
Comevce L\¿ Lyon, Dalmact, Dantzic, Duguesdin, Viedland y l l l m -
ín? , Josephine, FuUusk , Theseas, Berlín. Todos de-74,, aderyas 
de muchas fragatas ? b r i p y lanchas Cjapftt^-r^' 

'Reflexiones sobre la celeridad militar. 
L a celeridad en las acciones militares es.una de las p r i n ­

cipales calidades del hombre de guerra. Ella asegura los 
sucesos, por quanto los acontecimientos inesperado abaten la 
consta acia de todos los hombres. Sin ella no- hay gran ge­
neral : por ella se previene al enemigo en todas partes, se 
anticifia la campana, se apodera de un puesto importante, 
se hace dueño de una posición ventajosa, se dispone para 
una a c c i ó n , se emprende el ataque, se corta la retirada á 
los f ig i t ivos , se les persigue vivamente, se sacan en fin to­
das las ventajas que puede dar una victoria. Si esta calidad 
110 hubiera faltado á nuestros paisanos, no se hubiera malo­
grado el cerco de T u y ; y sino tuvieran la mayor el Exmo. 
Señor Marques de la Romana y el Mariscal de Campo D . 
Prancisca Taboada y . G i l , ni aquel hubiera conservado su 
exército en medio de los de N e y , Soitlt y Bonnet, n i és te ­
se hubiera cubierto de gloria sobre Lugo en ios dias i S 
y 19 de Mayo. 

Es tan evidente que la celeridad es una de las pr inc i ­
pales calidades del hombre guerrero, como ,que. ella ha 
proporcionado á los gA'andes campeones las mayores victorias, 
y su falta los mayores desastres. Sabiendo Cyro que Creso, 
^ue se habla retirado hácia Sardes, debia dispersar su exér-
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c i t o , resolvió marchar contrsf él con toda la ceíetícíacl posi­
ble , para atacarle antes que pudiese juntar sus Lydios : a-
penas formó su proyecto, quando lo puso en execucion:. 
pasó á L y d i a á grandes jornadas, llegando antes que Creso 
tuviese noticia de su marcha; este p r í n c i p e , aunque sor-
pírehendido de tan inesperado suceso, llevó sus tropas al com­
bate ; pero fueron derrocadas, y obligadas á retirarse á Sar­
des. Si los é c h e o s y Rodios, después de haber derrotado 
á los Macedones cerca de Alabanda, se hubiesen dirigido á 
Stratonica la hubieran tomado; pero mientras que se detu­
vieron para apoderarse de algunos lugares y castillos, los 
habitantes volvieron de la sorpresa de su primer espanto, se 
prepararon, y la ocasión se perdió . Jasen el Ateniense de­
cía que nada valian las^ fuerzas sin celeridad, y que ésta 
muchas veces podía mas que ellas: primero llegaba, que 
se supiese de su marcha en las ciudades enemigas, y desa-
parecia ántes que se juntasen las tropas. Nuestro Empecinado 
parece un sabio y hábil imitador de este gran General. 

Esta v i r tud fue una de las que mas brillaron en A l e -
xandro , y a la que debió la rapídéz de sus conquistas. 
Después de la batalla de Arbela persiguió á Dario toda la 
noche, y mañana siguiente hasta el medio d i a , que conce­
dió algunos momentos de reposo á sus tropas, y m a r c h ó 
toda la noche siguiente hasta llegar al campo que Bas t í -
ganes acababa de dejar: tuvo álli noticias del rey-Persa por 
algunas tropas enemigas, y cont inuó su marcha todo, aquel d ía 
y la noche siguiente hasta medio d ia , que habiendo llegado 
al lugar donde Dario y los que le conducian se hablan 
detenido la v í spera , escogió el camino mas Sreve / pero 
mas difícil , y anduvo en la noche catorce leguas, con cuya 
celeridad a lcanzó al amanecer al Rey enemigo y á su escolta, 
la atacó y d e r r o t ó ; y Dario fue muerto en esta acción por 
sus misinos Persas.—Las conquistas de Scipion, Julio Cesar 
y Cario Magno son otros tantos hechos que confirman la 
necesidad é importancia de esta vi,i*tud bél ica; y el que abriera 
nuestros anales encontrar ía en ellos una infinidad de glorioso» 
acaecimientos domésticos, que demonstrando la celeridad de 
nuestros Generales nos predican y acónsejan esta verdad.. 


